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DICTAMEN SOBRE EL PROYECTO DE DECRETO SOBRE PRODUCTOS 

AGRARIOS OBTENIDOS POR TECNICAS DE PRODUCCION INTEGRADA 

De acuerdo con las competencias atribuidas a este Consejo por la Ley 3/93, de 16 de 
Julio, y de conformidad con lo previsto en su Reglamento de Organización y Funciona­
miento Interno, el Pleno del Consejo Económico y Social de la Región de Murcia, en su 
sesión celebrada el día 20 de Octubre de 1.997, acuerda aprobar por unanimidad el si­
guiente 

Dictamen 

1.- ANTECEDENTES 

Con fecha 15 de septiembre de 1.997 
tuvo entrada en este Consejo escrito del 
Excmo. Sr. Consejero de Medio Ambien­
te, Agricultura y Agua en el que solicitaba 
la emisión de Dictamen en relación con el 
Proyecto de Decreto sobre Productos Agra­
rios obtenidos por Técnicas de Producción 
Integrada, de acuerdo con lo establecido en 
la Ley 3/1.993. 

La incorporación de abonos artificiales 
para suministrar a los cultivos el potasio, 
el calcio, el fósforo y otros elementos mi­
nerales fue una aportación del naturalista 
y químico alemán Liebig a mediados del 
pasado siglo que supuso una ruptura res­
pecto a los métodos de producción emplea­
dos hasta entonces y un acontecimiento 

histórico en el desarrollo de la agricultura. 
Posteriores trabajos de mejora vegetal para 
crear variedades de plantas más producti­
vas debidos a Mendel, De Vries y otros, o 
las investigaciones del bioquímico Miller 
en décadas pasadas sobre la protección de 
las plantas contra las enfermedades para­
sitarias que culminaron en el descubrimien­
to del DDT, han ido paulatinamente 
acrecentando la productividad de los culti­
vos agrarios. El aumento de la superficie 
agraria combinado con una intensificación 
de las técnicas de cultivo tras la 
tecnificación proporcionada por esas y 
otras investigaciones ha conducido a un 
nivel de producción agraria que, si bien 
genera importantes excedentes en determi­
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nadas áreas económicas, sería susceptible 
de paliar gran parte de la hambruna mun­
dial de no ser por otros problemas de or­
den económico (distribución comercial, 
coste del transporte, etcétera). 

El desarrollo de la agricultura en el 
mundo se ha producido de forma simultá­
nea a la propia evolución de la sociedad, 
especialmente en los países cuya renta por 
habitante puede ser considerada de nivel 
medio o alto. En éstos, si en las épocas in­
mediatamente posteriores a las contiendas 
bélicas la preocupación fundamental con­
sistía en proveerse de los alimentos bási­
cos, y a tal fin se orientaba la producción 
agraria sin contemplar otras cuestiones co­
laterales, ahora, una vez que esas necesi­
dades primarias pueden considerarse en 
general satisfechas, los ciudadanos de los 
pafses desarrollados demandan otras cua­
lidades (condiciones sanitarias de los ali­
mentos, preservar la salud de los 
tr~bajadores agrarios, respeto al medio 
ambiente, evitar el deterioro del paisaje, 
etqétera) a las que el sector agrario debe 
responder adecuadamente. 

Actualmente, los consumidores empie­
zan a demandar cada vez más una calidad 
a los productos agrícolas que no se limita a 
la que resulta de los requisitos hasta ahora 
considerados tradicionales: presentación, 
calibre, color, madurez, ausencia de defec­
tos, identificación varietal. Se empieza a 
exigir a su vez que los productos 
agro alimentarios carezcan o no superen 
ciertos límites de residuos de productos 
indeseables para la salud humana. Al tiem­
po, empiezan a cuestionarse algunos trata­
mientos fitosanitarios y técnicas de cultivo 
por su posible impacto en los elementos 
naturales que, incluso, pudieran ser 
limitativos del desarrollo de otras activi­
dades económicas con potencialidad en las 
zonas rurales como el turismo, la artesanía 
o las actividades cinegéticas. 

Estas nuevas inquietudes de la sociedad 
no deberían suponer un freno al desarrollo 
de la agricultura. Por el contrario, la mis­
ma agilidad que el sector ha demostrado 
para adaptarse a una demanda cambiante 
en cuanto a las variedades, puede mostrar­
la para afrontar técnicas de producción en 
las que se integren esos nuevos requeri­
mientos. Es en este contexto en el que se 
inserta la Agricultura de Producción Inte­
grada. 

La legislación actualmente vigente de­
limita dos sistemas de producción. En pri­
mer lugar, el que se considera tradicional o 
intensivo regulado por nomlas comunes y 
obligatorias para los productores. La nor­
mativa suele consistir en este caso en la 
exigencia de determinados requisitos para 
la comercialización de productos fitosani­
tarios (Directiva 91/414), o en la delimita­
ción del contenido máximo de residuos 
(Directiva 90/642) pues, partiendo del prin­
cipio de que es necesaria la protección de 
la producción vegetal de la presencia de 
organismos nocivos para evitar el deterio­
ro del rendimiento debido a que suelen ser 
sustancias peligrosas o que pueden provo­
car efectos secundarios, es preciso evitar 
que su utilización represente un riesgo para 
la salud y para el medio ambiente. 

En segundo lugar se encuentra el eco­
lógico, regulado por un Reglamento espe­
cífico (2.092/91) de aplicación voluntaria. 
Este método pretende la captación de un 
mercado que demanda productos obteni­
dos de forma ecológica y dispuesto a satis­
facer un precio más elevado, y comporta 
importantes restricciones en la utilización 
de fertilizantes o pesticidas. 

Entre estos dos extremos, el sistema tra­
dicional y el ecológico, aparecen otros sis­
temas de producción intermedios, hasta 
ahora no regulados de forma específica en 
la Unión Europea -aunque sí de forma par­
cial en algunos Estados o regiones-o Esta 
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carencia normativa, en cambio, no ha im­
pedido que hayan sido fomentados a tra­
vés de las medidas de acompañamiento de 
la Reforma de la PAC, como por ejemplo 
con el Reglamento 2.078/92 sobre medi­
das de producción agraria compatibles con 
las exigencias del medio ambiente y la con­
servación del medio natural, que determi­
na como subvencionables las ayudas a los 
agricultores que se comprometan a reducir 
la utilización de fertilizantes y productos 
fitosanitarios, mantener las reducciones ya 
iniciadas o introducir y mantener métodos 
de agricultura ecológica. Igualmente, la 
reciente reforma de la OCM de frutas y 
hortalizas ha incorporado a sus objetivos 
el fomento de prácticas de cultivo respe­
tuosas con el medio ambiente. 

En este intervalo delimitado por estos 
dos métodos de producción es en el que se 
insertaría la agricultura de producción in­
tegrada. Por ejemplo, en un aspecto con­
creto como es la utilización de plaguicidas 
las diferencias entre ambos son muy signi­
ficativas. Mientras la agricultura tradicio­
nal dispone de unas setecientas sustancias 
activas para combatir plagas la ecológica 
se limita a utilizar una veintena con los 
mejores perfiles toxicológicos y medioam­
bientales y ello después de justificar que 
son imprescindibles; en el primero el con­
trol suele ser escaso y poco intenso frente 
al segundo en que es sistemático y realiza­
do sobre programas precisos; y el primero 
es obligatorio cuando la práctica de la 
agricultura ecológica es voluntaria. 

Hay, por tanto, un amplio margen en el 
que puede situarse la agricultura de pro­
ducción integrada. Puede ser precisamen­
te por esa amplia banda en la que podría 
ubicarse por lo que no ha habido una defi­
nición precisa y comúnmente aceptada, e 
incluso que hasta hace relativamente poco 
tiempo no se haya iniciado aunque sea par­
cialmente un proceso de regulación que 
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delimitara su alcance en aspectos como los 
siguientes: establecimiento de un protoco­
lo con medidas bien definidas que restrin­
jan algunas de las libertades que otorga la 
normativa del sistema de producción tra­
dicional, garantizando mediante controles 
fiables que las medidas se cumplen con ri­
gor, y diferenciando las producciones ob­
tenidas tras el sometimiento a la disciplina 
asumida. 

Probablemente, la definición de produc­
ción integrada que más se ha extendido ha 
sido la proporcionada por la Organización 
Internacional de Lucha Biológica contra los 
Animales y las Plantas Dañinas (OILB). Es 
una organización científica sin ánimo de 
lucro cuya finalidad es la promoción de los 
métodos de control biológico e integrado 
de plagas, patógenos y malas hierbas. Su 
ámbito de actuación es mundial pero está 
organizada en seis secciones regionales en 
una de las cuales se integra España. 

A principios de los setenta la OILB se 
pronunció sobre el concepto y puesta en 
práctica de la producción integrada. El pro­
gresivo deterioro del concepto, causado en 
parte por carecer de la suficiente claridad y 
condujo a numerosos enfoques regionales, 
así como el deseo estimular el desarrollo de 
este método de producción y reconocer a 
las organizaciones de productores cuyos 
miembros practican la producción integra­
da de acuerdo a las directrices de la OILB, 
llevó a la Organización a una nueva defini­
ción y al establecimiento de otras directri­
ces a principios de los noventa. 

La OILB define la producción integra­
da como «un sistema de explotación agra­
ria que integra los recursos naturales y los 
mecanismos de regulación en las activida­
des de la explotación agraria para minimi­
zar los aportes de insumos procedentes del 
exterior de la plantación, asegura una pro­
ducción sostenible de alimentos y otros 
productos de alta calidad mediante la utili­
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zación preferente de tecnologías respetuo­
sas con el medio ambiente, mantiene los 
ingresos de la explotación agraria, elimina 
o reduce las fuentes de contaminación pro­
vocadas actualmente por la agricultura y 
mantiene las múltiples funciones de la agri­
cultura». 

Puede decirse, por tanto, que la produc­
ción integrada pretende: 

- conseguir la máxima supresión de 
aporte de inputs, 

- utilizar preferentemente tecnologías 
respetuosas con el medio ambiente, 

- mantener la renta de la producción 
agraria, 

- reducir y eliminar la fuente de con­
taminación ambiental generada por 
la agricultura, 

- mantener las funciones múltiples de 
la agricultura de producción, socia­
les y medioambientales. 

En resumen, la producción integrada 
promueve la «integración más natural del 
proceso productivo agrario en el entorno 
medioambiental y socioeconómico.» 

La carencia de reglamentación comu­
nitaria sobre la producción integrada no ha 
sido obstáculo para que paulatinamente 
vaya ganando peso en el mercado agrario 
de la Unión Europea. Varias razones están 
facilitando su auge: el estímulo que sí se 
ha insertado en la Política Agrícola Comu­
nitaria y en la reforma de varias OCM, 
como se indicó anteriormente, la evolución 
de las técnicas de producción, gracias al 
creciente interés de la investigación, y de 
los métodos de control de plagas en parti­
cular, con un fuerte desarrollo de los mé­
todos de lucha biológica, la adopción de 
normas internacionales de calidad; la su­
perior conciencia ecológica de los consu­
midores europeos en la actualidad y 
excesos de producción, entre otros. 

Estos factores condicionan fuertemen­
te el mundo de la producción y de la distri­
bución. Cada vez más se asiste a políticas 
y estrategias de las explotaciones que los 
tienen en cuenta, y encuentran en la pro­
ducción integrada un ideal elemento de 
unión entre la calidad y el medio ambien­
te. Por otra parte, la exigencia de armoni­
zar esos aspectos viene demandada en 
muchas ocasiones por las grandes cadenas 
de comercialización de naciones como 
Reino Unido, Francia o Alemania, que de­
sean ofrecer a sus clientes productos de 
calidad obtenidos bajo modalidades de cul­
tivo respetuosas con el medio ambiente. 

La experiencia italiana iniciada a me­
diados de los setenta ha sido vanguardis­
ta. En la Emilia Romagna arrancó este 
movimiento con un proyecto para la difu­
sión de la lucha integrada en frutales. Pos­
teriormente se extendió al Trentino, 
particularmente en el Alto Adige (manza­
nas y peras) donde se han desarrollado 
importantes iniciativas comerciales que 
han utilizado los programas públicos de 
asesoramiento a agricultores para la divul­
gación de la producción integrada, como 
base sobre la que instalar políticas de 
marca de las explotaciones. Igualmente, 
han surgido iniciativas en Suiza y, en ge­
neral, en todos los países europeos más 
desarrollados. Las pautas seguidas en este 
proceso han sido similares: 

- formación de técnicos en cursos es­
pecíficos de lucha integrada y bio­
lógica; . 

- contratación por parte de Asociacio­
nes de Productores de esos técnicos; 

- formación adecuada de los agricul­
tores; 

- introducción de mejoras en el siste­
ma productivo; 

- cuando se alcanzan niveles represen­
tativos de producción, adecuación de 

4 



los almacenes de manipulado para 
el procesamiento diferenciado de la 
producción integrada y explotación 
de su diferenciabilidad en el momen­
to de su comercialización. 

Estas prácticas de cultivo no son exclu­
sivas de la Unión Europea. Entre las áreas 
tradicionalmente desarrolladas tanto o más 
que en Europa, Estados Unidos, Nueva 
Zelanda, Israel, Sudáfrica y Australia tie­
nen desde hace tiempo proyectos con el 
objeto de obtener un abaratamiento signi­
ficativo o al menos un uso sostenible de 
los medios químicos. Incluso en áreas poco 
desarrolladas se dan casos de extraordina­
rio conocimiento, como, por ejemplo, en 
Centroamérica, para el control de algunas 
patologías del banano. 

Una aproximación a lo que hoy se con­
sidera producción integrada empieza a 
manifestarse en España a finales de los años 
setenta con la aparición de las ATRIAs. 
Surge del conocimiento existente de que 
la utilización masiva de los productos fito­
sanitarios de síntesis en los tratamientos de 
plagas y enfermedades conllevaba conse­
cuencias indeseables como la aparición de 
fenómenos de resistencia, brotes de nue­
vas plagas, problemas en la comercializa­
ción de los productos agrícolas para el 
consumo humano por elevados niveles de 
residuos, riesgos en la salud de los 
aplicadores y la cada vez más preocupante 
contaminación del medio ambiente. 

En este contexto, la lucha integrada 
afrontaba estos problemas mediante la po­
tenciación de la lucha biológica natural o 
inducida artificialmente y donde, para evi­
tar la destrucción de la fauna útil, se impo­
ne reducir al mínimo posible los 
tratamientos fitosanitarios, minorando los 
costes de la lucha química y los efectos no 
deseados de ésta. 

Ese proceso se inició en 1.979 a través 
de las Agrupaciones de Tratamientos Inte-
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grados en el Algodón (ATRIAs), y más tar­
de, a partir de 1.983, mediante las Agrupa­
ciones de Tratamientos Integrados en la 
Agricultura que, conservando las mismas 
siglas, fueron creadas por Orden Ministe­
rial de 26 de julio de 1.983, donde se pro­
gramó un plan cuatrienal experimental de 
ámbito nacional para toda clase de culti­
vos, entre ellos el algodón. Esta norma esta­
bleció ayudas económicas a las ATRIAs 
durante los cuatro primeros años de su 
constitución para la contratación temporal 
de un técnico encargado de dirigir la lucha 
común contra las plagas en los cultivos 
agrupados, para la adquisición de produc­
tos y medios fitosanitarios, así como para 
facilitar el acceso a los requisitos necesa­
rios para hacerse acreedor a las subvencio­
nes. 

Las ATRIAs han desempeñado un im­
portante papel en la extensión de la lucha 
integrada en España. Integran todas las for­
mas jurídicas posibles de asociacionismo 
agrario, si bien destacan especialmente las 
cooperativas y, en menor medida, las So­
ciedades Agrarias de Transformación. En 
general han tenido una considerable acep­
tación como se comprueba al observar su 
evolución. De las 39 ATRIAs iniciales en 
1.983 se ha pasado a más de 400 en 1.996. 
Son 14 los cultivos acogidos a ATRIAs: 
algodón, arroz, bajo cubierta (invernade­
ros), cítricos, frutales, hortalizas, legumi­
nosas, maíz, olivo, ornamentales, patata, 
remolacha, trigo y vid. 

La Región de Murcia constituye en en­
clave territorial privilegiado para permitir 
una actividad agrícola muy intensa, que 
admite la implantación de numerosas es­
pecies y la utilización de técnicas moder­
nas de producción, generando cosechas 
orientadas en su mayoría a los mercados 
internacionales. El predominio de los cul­
tivos hortofrutícolas, en continua expansión 
en estas dos últimas décadas sólo frenada 
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por periodos de sequía, ha sido propiciado 
en parte por la intensificación de los culti­
vos en aras a la consecución de superiores 
niveles de productividad. 

Sin embargo, también se está manifes­
tando una presión creciente, canalizada 
generalmente por la distribución comercial 
que se hace eco de una nueva demanda de 
los consumidores que ha sido referida en 
páginas anteriores. Por ello, al margen de 
la regulación específica de la producción 
integrada cuyo objetivo pretende el Proyec­
to de Decreto que se dictamina, (siguiendo 
así la línea ya emprendida por otras comu­
nidades autónomas como Cataluña, Valen­
cia y Andalucía) se vienen realizando 
trabajos encaminados a asegurar el cum­
plimiento de normas a lo largo del proceso 
productivo que redunden en una mayor 
seguridad de los trabajadores y consumi­
dores y en un menor impacto sobre el me­
dio natural. 

Varias estrategias de trabajo han sido 
planteadas: Agricultura Ecológica, Produc­
ción, Control, Manejo o Producción Inte­
grada de Plagas y Enfermedades, Lucha 
Razonada, etcétera. De ellas, la más fácil­
mente accesible en una fase inicial, y exten­
dida en gran cantidad de explotaciones es la 
Lucha Razonada, cuya meta final sería la 
incorporación a programas de producción 
integrada y en la que se engloban todos los 
aspectos del cultivo (riego, abonado, labo­
res, técnicas de cultivo, etcétera). 

La Región de Murcia ha desarrollado 
iniciativas para la puesta en práctica de la 
lucha integrada: 

- Programa de introducción de la Lu­
cha Razonada-Protección Integrada a tra­
vés de las ATRIAs. Actualmente incorpora 
unas 60 Agrupaciones con una superficie 
de 10.000 hectáreas, 2.000 agricultores y 
entre 8 y 10 cultivos diferentes. Dispone 
de financiación del MAPA (100%) para 

ayudar a los agricultores integrados en las 
ATRIAs a la contratación del técnico res­
ponsable de los controles de campo. 

- Programa de Producción de Uva de 
Mesa que utiliza prácticas compatibles con 
el medio ambiente y respetuosas con la fau­
na útil, los trabajadores y los consumidores. 
Se inició en 1.995 como plan quinquenal e 
integró a unos 125 agricultores que cultiva­
ban unas 600 hectáreas. Actualmente parti­
cipan 240 productores aproximadamente y 
unas 1.200 has., entre el 25%-30% de la 
superficie de ese cultivo en la Región, y se 
espera que a su finalización se haya llegado 
al 80%. Este programa dispone de financia­
ción comunitaria (75%) y autonómica (25%) 
para compensar a los agricultores participan­
tes por el incremento de costes y la pérdida 
de producción que la aplicación del mismo 
representa respecto a métodos tradicionales 
de producción. 

Al margen de los anteriores, existe un 
Programa de Ayudas Agroambientales para 
la reconversión de las explotaciones agra­
rias a la agricultura ecológica, sustentado 
en las ayudas derivadas del Reglamento 
2.078/92, que, como se indicó anteriormen­
te, es un método más restrictivo. 

La producción integrada es una alter­
nativa que representa una apuesta de futu­
ro y a la que se le presta una atención 
creciente. De ahí el Primer Congreso Na­
cional de la Producción Integrada celebra­
do en Valencia los días 13 y 14 de marzo 
de 1.997. En síntesis, las conclusiones más 
relevantes de las mesas de debate fueron 
las siguientes: 

1.- La puesta en práctica de la produc­
ción integrada requiere una política 
globalizadora que favorezca su promoción 
a través del desarrollo de la investigación, 
transferencia de tecnología, formación, 
comunicación al consumidor y a la socie­
dad en general, implantación de reglamen­
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tos técnicos así como de entidades de cer­
tificación y control. 

2.- El factor humano es el eje principal. 
Por ello, el proceso formativo contempla­
rá todos los eslabones de la cadena produc­
tiva desde el punto de vista de la Calidad 
Total, facilitando los mecanismos de co­
municación y coordinación. 

3.- La investigación no debe ser respon­
sabilidad exclusiva de los especialistas. En 
su diseño y desarrollo han de participar to­
dos los integrantes del proceso, por lo que 
se propone la creación de un organismo 
multidisciplinar que defina necesidades, 
financiación y procesos de transferencia. 

4.- El papel del técnico deberá ser el 
contacto permanente entre el agricultor y 
el mercado y la tecnología. 

5.- Son necesarias políticas que impul­
sen, mediante las ayudas adecuadas, la 
puesta en marcha de sistemas de produc­
ción integrada. 

6.- Es necesario un marco legal a nivel 
estatal que permita el desarrollo de las nor-
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mas técnicas de los distintos productos lo 
más ampliamente consensuado, debiendo 
adaptárselo cada autonomía a sus condi­
ciones específicas. Igualmente, el logotipo 
diferenciador deberá contemplarse desde 
un ámbito como mínimo de todo el estado 
español, sin excluir peculiaridades autonó­
micas. Esta función de control y certifica­
ción podrá ser delegada a entidades 
privadas y homologadas por las Adminis­
traciones. 

7.- No se puede dejar fuera del sistema 
de producción integrada al consumidor, 
iniciando su formación a nivel escolar. Es 
necesario a su vez que las Administracio­
nes y empresas contemplen inversiones 
para la definición y desarrollo de un "Mar­
keting de la Producción Integrada". 

8.- Se propone la creación de una Pla­
taforma Nacional de Coordinación de la 
Producción Integrada, cuyas funciones bá­
sicas serían la elaboración de propuestas 
para la armonización de las políticas auto­
nómicas y estatales relacionadas con la 
Producción Integrada. 

11. ESTRUCTURA Y CONTENIDO.­

El Proyecto de Decreto sobre produc­
tos agrarios obtenidos por técnicas de 
producción integrada consta de una Ex­
posición de Motivos, 12 artículos, dos dis­
posiciones finales y un anexo. 

La Exposición de Motivos pone de 
manifiesto que en los últimos años se ha 
adquirido experiencia en la aplicación de 
técnicas de cultivo próximas a la lucha in­
tegrada que han sido fuertemente fomen­
tadas tanto por la Administración Estatal 
como por la autonómica, mediante la crea­
ción de asociaciones y agrupaciones de 
agricultores que en la lucha contra las pi a-

gas dan prioridad a métodos respetuosos 
con el medio ambiente, reduciendo el uso 
de productos químicos. 

A continuación enumera los principios 
generales de la Producción Integrada, ci­
tando los de respeto al equilibrio ecológi­
co, el de evitar las contaminaciones 
innecesarias del aire, agua y suelo y, por 
último, la consecución de unos productos 
agrícolas que tengan la menor cantidad 
posible de residuos químicos indeseables. 
Como consecuencia de dichos principios 
se debe conseguir que los consumidores 
estén perfectamente informados sobre los 
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productos obtenidos a través de las técni­
cas de Producción Integrada. 

El artículo 1, relativo a la finalidad de 
la norma, determina que la Comunidad 
Autónoma de Murcia promoverá la produc­
ción y comercialización de productos ve­
getales frescos o transformados obtenidos 
a través de las técnicas de la Producción 
Integrada. 

Define la Producción Integrada como 
un sistema agrícola de producción de ve­
getales que utiliza al máximo los recursos 
y mecanismos de producción naturales y 
asegura a largo plazo una agricultura sos­
tenible. En ella los métodos biológicos, 
químicos y otras técnicas son cuidadosa­
mente elegidos y equilibrados, teniendo en 
cuenta las exigencias de la sociedad, la 
rentabilidad y la protección del medio 
ambiente. 

Determina, por último los conceptos de 
productor y de operador, como aquellas 
personas físicas o jurídicas que o bien ob­
tengan o bien almacenen, manipulen, co­
mercialicen o transformen productos 
agrícolas obtenidos bajo las normas de la 
Producción Integrada. 

El artículo 2 determina el territorio de 
la Comunidad Autónoma de Murcia como 
ámbito de aplicación del Proyecto de De­
creto. 

El artículo 3 procede a la creación del 
Registro de Productores y Operadores de 
Agricultura de Producción Integrada en el 
que deberán inscribirse los interesados en 
producir, almacenar, manipular, transfor­
mar o comercializar los productos obteni­
dos bajo las normas de la Producción 
Integrada. Asimismo determina que los 
productores deberán renovar la inscripción 
con una periodicidad anual y los operado­
res cada tres años. 

El artículo 4 determina la titularidad de 
la Comunidad Autónoma de Murcia de una 

marca de garantía que, con su correspon­
diente distintivo, podrá ser utilizada en el 
etiquetado de los productos obtenidos y 
comercializados de acuerdo con las técni­
cas de Producción Integrada establecidas 
en el artículo 1. 

El artículo 5 regula la utilización de la 
marca de garantía mediante la remisión al 
Reglamento de Uso que figure en el regis­
tro correspondiente de la Oficina Españo­
la de Patentes y Marcas. Dicho Reglamento 
y el distintivo de la marca de garantía se­
rán publicados mediante Orden de la Con­
sejería de Medio Ambiente, Agricultura y 
Agua. 

Asimismo establece la prohibición de 
utilización en otros productos vegetales de 
denominaciones, marcas, expresiones y 
signos que por su semejanza con la marca 
de garantía puedan inducir a confusión. 

El artículo 6 determina las condicio­
nes de uso de la marca de garantía por los 
productores y operadores inscritos en el 
Registro. Estas condiciones son que el pro­
ducto haya sido obtenido con arreglo a las 
normas del artículo 8 y que se hayan cum­
plido las medidas obligatorias a que se re­
fiere el artículo 9. 

El artículo 7 crea la Comisión Coordi­
nadora para la Agricultura Integrada, cuya 
presidencia se atribuye al Director Gene­
ral de Producción Agraria y de la Pesca y 
que estará integrada por técnicos de la Con­
sejería de Medio Ambiente, Agricultura y 
Agua y por representantes de los produc­
tores, operadores y Entidades de Control y 
Certificación. También se prevé la partici­
pación ocasional de instituciones y técni­
cos asesores especializados para dar 
respuestas a temas concretos. 

Las funciones de esta Comisión se con­
cretan en: 

l. La deliberación de cuantos asuntos 
sean de su interés en relación con el Pro­
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yecto de Decreto y las normas que lo desa­
rrollen 

2. La proposición de normas de actua­
ción y la elaboración de planes de trabajo. 

3. El informe sobre las normas técni­
cas de cada producto. 

4. La evaluación de las actividades pre­
vistas en el Proyecto de Decreto. 

La Comisión elaborará sus propias nor­
mas de funcionamiento, aplicándose 
supletoriamente el régimen previsto en la 
Ley 30/ 1992, de Régimen Jurídico de las 
Administraciones Públicas y de Procedi­
miento Administrativo Común para los ór­
ganos colegiados. 

El artículo 8 está dedicado a las nor­
mas de producción, estableciendo que las 
mismas se establecerán a través de órde­
nes de la Consejería de Medio Ambiente, 
Agricultura y Agua que determinarán los 
contenidos mínimos de las normas aplica­
bles a los distintos productos, el procedi­
miento para la inscripción en el registro, 
concesión de autorizaciones, plazos y ór­
ganos competentes. Las normas técnicas de 
cada producto contemplarán las reglas ge­
nerales que se contienen en el Anexo del 
Proyecto de Decreto, y deberán contener 
al menos 

1.- Tipo de material vegetal. 

2.- Técnicas culturales. 

3.- Tipo de protección fitosanitaria. 

4.- Anotaciones y registros a realizar. 

El artículo 9 determina los requisitos y 
obligaciones de los productores y opera­
dores, estableciendo en primer lugar como 
norma general que los productores intere­
sados en incorporarse a la Producción In­
tegrada deberán pertenecer al menos con 
un año de antigüedad a una Agrupación 
para Tratamientos Integrados en Agricul­
tura (ATRIA); excepcionalmente podrán 

ICES 


incorporarse al sistema de Producción In­
tegrada aquellos productores que acrediten 
una experiencia de producción bajo las 
normas de la Producción Integrada de al 
menos un año y que dispongan del aseso­
ramiento técnico adecuado. 

Las obligaciones de los operadores se 
concretan en la justificación de haber con­
traído compromisos de compra con produc­
tores inscritos en el Registro y disponer de 
equipos e instalaciones adecuadas para la 
preparación y envasado de los productos 
separadamente de los productos de otras 
procedencias, así como, en su caso, de equi­
pos de refrigeración previa cuando esta 
fuera necesaria como paso previo al trans­
porte. 

Por otra parte se establece la obligación 
de que productores y operadores conozcan 
las normas técnicas de la Producción Inte­
grada así como un Cuaderno de Explota­
ción, en el caso de los productores, y un 
registro de las partidas en el caso de los 
operadores. Asimismo se establece nece­
sidad de que los productores dispongan de 
un técnico competente y los operadores de 
personal de control. 

Finalmente se determina que los ope­
radores deberán comercializar por sepa­
rado los productos obtenidos de acuerdo 
con las normas de la Producción Integra­
da, así como que se sometan a los contro­
les de inspección, toma de muestras y 
supervisión establecidos y realizar un 
buen uso de la marca de garantía de Pro­
ducción Integrada. 

El artículo 10 regula las entidades de 
control y certificación, atribuyendo a las 
Agrupaciones para Tratamientos Integra­
dos en Agricultura (ATRIA) que lo solici­
ten, y que cuenten con agricultores 
inscritos en el Registro de Productores y 
Operadores de Producción Integrada, la 
capacidad para realizar en sus explotacio­
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nes o parcelas de cultivo los controles y 
certificaciones que se establezcan para la 
Producción Integrada de cada cultivo, es­
tableciendo los requisitos para ejercer esta 
atribución. Por otra parte, la Consejería 
de Medio Ambiente, Agricultura y Agua 
podrá reconocer formalmente a otras en­
tidades que colaboren con ella en la vigi­
lancia, control y certificación del 
cumplimiento de las normas contenidas en 
la presente disposición. 

Por último, la Consejería de Medio 
Ambiente, Agricultura y Agua establecerá 
los mecanismos de inspección y supervi­
sión de las actuaciones que lleven a cabo 
los productores, operadores y entidades de 
control y certificación. 

El artículo 11 establece el régimen san­
cionador mediante la remisión a lo dispues­
to en el Real Decreto 1945/83, de 22 de 
junio, que regula las infracciones y sancio­
nes en materia de defensa del consumidor 
y de la producción agroalimentaria. 

El artículo 12 establece que la Conse­
jería de Medio Ambiente, Agricultura y 
Agua podrán promover la difusión de la 

Producción Integrada. Asimismo la promo­
ción de la Producción Integrada podrá rea­
lizarse directamente por las entidades de 
control y certificación y el propio sector 
previo conocimiento y aprobación de la 
Comisión Coordinadora. 

La Disposición Final Primera atribu­
ye a la Consejería de Medio Ambiente, 
Agricultura y Agua el desarrollo reglamen­
tario del Proyecto de Decreto. 

La Disposición Final Segunda determi­
na la entrada en vigor del Proyecto de De­
creto al día siguiente de su publicación en 
el Boletín Oficial de la Región de Murcia. 

El Anexo establece las Normas Técni­
cas Generales de Producción Integrada 
para los agricultores que deseen acogerse 
a la Marca de Garantía de Producción In­
tegrada, determinando que la revisión de 
las mismas se realizará cada cinco años, 
sin perjuicio de la competencia de la Con­
sejería de Medio Ambiente, Agricultura y 
Agua para añadir o modificar algunos as­
pectos cuando lo crea necesario. Estas nor­
mas técnicas diferencian las prácticas en 
obligatorias, prohibidas y recomendadas. 

111. OBSERVACIONES.­

A) DE CARÁCTER GENERAL.­

El Consejo Económico y Social de la 
Región de Murcia valora positivamente la 
iniciativa del Gobierno Regional de regu­
lar de forma global, a través del Proyecto 
de Decreto sobre Productos Agrarios 
Obtenidos por Técnicas de Producción 
Integrada, un sistema de producción agrí­
cola de nuevo tipo, porque la misma supo­
ne otorgar carta de naturaleza a unas 
técnicas que indudablemente aportan be­
neficios tanto para el medio ambiente y la 

salud de agricultores y consumidores como 
para la propia estructura económica del 
sector dado que existe un mercado poten­
cial en crecimiento constante para este tipo 
de producciones que incorporan un valor 
añadido suficiente como para conseguir una 
deseable diferenciación de los productos 
agrícolas de nuestra Región. 

Asimismo el CESRM valora positiva­
mente que el Gobierno Regional continúe 
apostando por formas innovadoras de pro­
ducción agrícola para las que ya existe una 
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experiencia contrastada en nuestra Comu­
nidad Autónoma; experiencia que ha sido 
fomentada de forma coordinada por la Ad­
ministración Estatal y la Autonómica ya 
desde los inicios de la década de los ochenta 
mediante la creación de asociaciones o 
agrupaciones de agricultores que en la lu­
cha contra las plagas y con asistencia téc­
nica adecuada, dan prioridad a métodos 
respetuosos con el medio ambiente, redu­
ciendo el uso de productos químicos. 

Por otra parte, el CESRM considera 
también que es positivo que junto a los 
controles sobre este sistema específico de 
producción agrícola se establezca una mar­
ca de garantía, dado que este procedimien­
to constituye, a juicio de este Organismo, 
un método adecuado para que los produc­
tos obtenidos mediante estas nuevas técni­
cas puedan ser suficientemente 
identificados por los consumidores y que a 
los mismos se les garantice que los pro­
ductos que ostenten el distintivo de la mar­
ca han sido obtenidos en el marco de un 
sistema en el que la Administración Regio­
nal asume el papel de garante de que di­
chos productos respeten las normas 
técnicas que se establecen para poder utili­
zar la repetida marca. 

Del mismo modo este Organismo con­
sidera positivo que el sistema de produc­
ción integrada en la agricultura se canalice 
fundamentalmente a través de las Agrupa­
ciones para Tratamientos Integrados en 
Agricultura (ATRIA) porque de esta for­
ma se puede conseguir un crecimiento y 
consolidación de este sistema de produc­
ción sin que el mismo implique un impor­
tante aumento de costes para los 
productores, ya que el personal técnico 
necesario para el asesoramiento y el con­
trol del cumplimiento de las normas técni­
cas de este sistema de producción será el 
de las propias ATRIA, a cuya financiación 
puede coadyuvar la Administración Públi-

ICES 

ca, ni tampoco una carga excesiva para la 
propia Administración Regional dado que 
el peso de las tareas de control recae sobre 
las citadas Agrupaciones o, en su caso, so­
bre otras entidades de control y certifica­
ción exteriores a la propia Administración 
pero controladas por ella. 

El CESRM valora también positiva­
mente que en el proceso de elaboración del 
Proyecto de Decreto sobre Productos 
Agrarios Obtenidos por Técnicas de Pro­
ducción Integrada se hayan tenido en 
cuenta la mayor parte de las sugerencias 
realizadas por los propios agricultores a 
través de sus organizaciones representati­
vas por lo que ello supone de implicación 
del sector en la configuración de un siste­
ma legal que deberá ser básicamente ges­
tionado por los propios productores. 

No obstante la valoración positiva de la 
iniciativa del Ejecutivo Regional el 
CESRM considera que es conveniente rea­
lizar algunas observaciones, tanto de ca­
rácter general como al articulado, en el 
convencimiento de que las mismas pueden 
redundar en una mejor configuración del 
sistema previsto en el Proyecto sometido 
a Dictamen. 

En primer lugar, el Proyecto de Decre­
to sobre Productos Agrarios Obtenidos 
por Técnicas de Producción Integrada 
tiene un carácter excesivamente general 
hasta el punto en que puede ser encuadra­
do dentro de la categoría de las normas en 
blanco, ya que remite a un posterior desa­
rrollo, a través de órdenes de la Consejería 
de Medio Ambiente, Agricultura y Agua, 
una gran cantidad de cuestiones básicas 
como el régimen del Registro de Produc­
tores y Operadores de Agricultura Integra­
da, los contenidos mínimos de las normas 
aplicables a los distintos productos, la de­
terminación de los técnicos competentes 
para el control de los sistemas de Produc­
ción Integrada o el procedimiento de reco­
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nocimiento de las entidades de control y 
verificación que colaborarán con la Admi­
nistración Regional en el control, vigilan­
cia y certificación de las normas 
establecidas en el Proyecto de Decreto. 
Esta caracterización como norma en blan­
co implica que el sistema establecido en el 
Proyecto no puede ser de aplicación directa 
hasta tanto no se produzca el correspon­
diente desarrollo, con 10 que se abre paso 
al riesgo de que se generen unas expectati­
vas tanto en los productores como en los 
consumidores que luego no se vean satis­
fechas en la práctica por la referida natura­
leza de la norma. A juicio de esta Institución 
esta cuestión puede resolverse bien por la 
vía de incorporar la citada normativa de 
desarrollo al propio texto del Proyecto que 
se apruebe, bien realizando una aprobación 
simultánea de las órdenes de desarrollo 
previstas en el mismo o, por último, esta­
bleciendo en el texto que se apruebe unos 
plazos breves para la publicación de las 
citadas órdenes. 

En segundo lugar, se detecta en el Pro­
yecto que se dictamina, en opinión del 
CESRM, una cierta falta de claridad al re­
gular de modo conjunto las cuestiones de­
rivadas de la aplicación del sistema a 
sujetos distintos del mismo como son los 
Productores y los Operadores. Esta falta de 
claridad se extiende también al régimen 
jurídico de la Comisión Coordinadora y al 
régimen de las entidades de control y veri­
ficación así como al régimen de los agri­
cultores acogidos al sistema de Producción 
Integrada que no formen parte de ninguna 
Agrupación para Tratamientos Integrados 
en Agricultura. 

Por último, dentro de este apartado de 
observaciones de carácter general debe 
dejarse constancia de que a juicio de este 
Organismo debiera de concretarse de for­
ma más pormenorizada el régimen sancio­
nador que en el Proyecto se remite al Real 

Decreto 1945/83, de 22 de junio, que regu­
la las infracciones y sanciones en materia 
de defensa del consumidor y de la produc­
ción agroalimentaria, ya que el mismo no 
contempla de forma exhaustiva todo el 
campo de materias que abarca el Proyecto 
sometido a Dictamen. 

Por último el CESRM quiere llamar la 
atención del Gobierno Regional sobre la 
necesidad de que la implantación de este 
nuevo sistema se realice con la necesaria 
dotación de los medios personales necesa­
rios para la puesta en vigor del mismo. 

B) AL ARTICULADO.­

El artículo 1, que lleva por título fina­
lidad, debería concretar la misma ya que 
la rúbrica no coincide con el contenido del 
mismo. En efecto, en este artículo se con­
tiene la declaración de que la Comunidad 
Autónoma de Murcia promoverá la produc­
ción y comercialización de productos ve­
getales frescos o transformados obtenidos 
con técnicas (. .. ) de Producción Integrada 
para pasar a continuación a definir los con­
ceptos legales de Producción Integrada, 
Productor y Operador. Este contenido del 
artículo debería, en opinión de este Orga­
nismo, mantenerse, pero debería incluirse 
otro que responda a la rúbrica. El conteni­
do del mismo podría ser similar al del artí­
culo 1 del Decreto 215/1995, de 19 de 
septiembre, de la Junta de Andalucía, so­
bre producción integrada en agricultura y 
su indicación en productos agrícolas, que 
responde mejor al contenido del Proyecto 
objeto del presente Dictamen, y que tiene 
el siguiente tenor literal el presente Decre­
to tiene por objeto la regulación de las con­
diciones para la utilización de la marca de 
garantía de Producción Integrada (. .. ). y 
ello porque el objeto o finalidad del Pro­
yecto es precisamente ese. 

El artículo 2 regula el ámbito territo­
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ria1 de aplicación de la norma establecien­
do que la misma se aplicará a los Produc­
tores y Operadores de PI. que realicen su 
actividad dentro del territorio de la Comu­
nidad Autónoma de Murcia y cumplan los 
requisitos y obligaciones establecidos en 
el artículo noveno. En opinión del CESRM 
ya en este artículo se presentan algunos de 
los problemas derivados de la regulación 
en un mismo y único sistema la posición 
de los Operadores y los Productores. Así, 
entre las obligaciones de los Operadores 
se encuentra la de justificar que han con­
traído compromisos de compra con Pro­
ductores de PI. inscritos en el Registro 
(artículo 9.2, a». La consecuencia inme­
diata es que los Operadores de la Región 
de Murcia tendrán un régimen distinto para 
realizar sus funciones respecto a produc­
tos vegetales que se hayan obtenido me­
diante técnicas de Producción Integrada 
bajo la marca de garantía de otras Comu­
nidades que la tengan establecida, como por 
ejemplo las de Valencia o Andalucía. Por 
ello, a juicio de este Organismo debería 
modificarse este requisito para que los ope­
radores cuyas instalaciones se encuentren 
en la Región de Murcia no se vean someti­
dos a un doble régimen jurídico, con exi­
gencias ciertamente diferentes, según la 
procedencia de los vegetales obtenidos por 
técnicas de Producción Integrada. 

El artículo 3 determina la creación del 
Registro de Productores y Operadores de 
Agricultura de Producción Integrada en la 
Consejería de Medio Ambiente, Agricul­
tura y Agua, estableciendo la obligación de 
que los Productores renueven anualmente 
su inscripción mientras que los Operado­
res lo harán cada tres años. El CESRM con­
sidera que este régimen de renovación no 
es adecuado en tanto que no se constata 
ningún motivo para justificar la necesidad 
de cargar a Productores y Operadores con 
una obligación de renovar una inscripción 

iCES 

cuando las circunstancias que permitieron 
la primera inscripción no han variado. Pa­
rece que lo razonable es que la inscripción 
se mantenga en vigor mientras que los su­
jetos agentes de la Producción Integrada 
no varíen las condiciones de su actuación 
que permitieron su inscripción en el Re­
gistro. La solución al interés de la Admi­
nistración en controlar la acomodación del 
Registro a la realidad de los Productores y 
Operadores se puede conseguir establecien­
do la obligación para los mismos de co­
municar al Registro cualquier variación en 
los procedimientos que utilizan que pueda 
tener consecuencias sobre el contenido de 
su inscripción en el Registro, así como a 
través de la actividad inspectora de la pro­
pia Administración y la aplicación del co­
rrespondiente régimen sancionador, en su 
caso. Por otra parte, a juicio de este Orga­
nismo debería especificarse en el Proyec­
to de Decreto si la inscripción en el 
Registro se debe realizar para productos 
concretos o si la misma ya habilita a los 
sujetos de la Producción Integrada para 
cualquier producto sobre el que existan las 
correspondientes normas técnicas. 

El artículo 7 crea la Comisión Coordi­
nadora para la Agricultura de Producción 
Integrada. En relación con esta Comisión 
el CESRM estima que no queda suficien­
temente definida la naturaleza de la misma 
en tanto que no se encuadra en el régimen 
establecido para los órganos consultivos de 
la Administración Pública Regional en la 
Ley 1/1994, de 29 de abril, de modifica­
ción de la Ley 9/1985, en cuanto no se ga­
rantizan los porcentajes de representación 
de los agentes externos a la Administración 
Regional. Sería conveniente que en el tex­
to que se apruebe se especificase esta cues­
tión. En este sentido, el CESRM considera 
que en dicha Comisión debieran integrar­
se como miembros permanentes represen­
tantes de las Organizaciones Profesionales 
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Agrarias, de los consumidores, así como 
representantes de las instituciones investi­
gadoras de nuestra Región con competen­
cias en estas cuestiones como pueden ser 
la Universidad de Murcia o el CEBAS; asi­
mismo también considera este Organo que 
debiera contarse con la presencia de técni­
cos de la Consejería de Sanidad y Asuntos 
Sociales ya que uno de los componentes a 
tener en cuenta en la Producción Integrada 
es la protección de la salud de los consu­
midores. 

El artículo 8, bajo la rúbrica de nor­
mas de producción contiene en su número 
1 una remisión a la Consejería de Agricul­
tura, Medio Ambiente y Agua para que a 
través de las correspondientes órdenes de­
tem1ine los contenidos mínimos de las nor­
mas aplicables a los distintos productos, 
el procedimiento para la inscripción en el 
registro, concesión de autorizaciones, pla­
zos y órganos competentes. El CESRM 
considera, en primer lugar que se debería 
corregir la discordancia existente entre el 
título del artÍCulo y el contenido del párra­
fo transcrito y trasladar las remisiones al 
desarrollo a realizar por la Consejería cita­
da a los correspondientes artículos en don­
de se hace referencia a las cuestiones 
relativas al registro, a los órganos compe­
tentes, etc., para evitar un efecto de oscuri­
dad en la norma que hará más dificultosa 
su aplicación. 

Por otra parte esta Institución opina que 
en lo relativo al procedimiento de conce­
sión de autorizaciones y a los efectos de la 
inscripción en el registro se debería espe­
cificar en el Proyecto de Decreto como 
mínimo el régimen del silencio adminis­
trativo, es decir la situación del Operador 
o Productor que solicita una autorización 
o la inscripción en el Registro y no recibe 
respuesta por parte de la Administración 
Regional, así como los plazos en que la 
Administración Regional debe de resolver 

estas cuestiones, ya que de no hacerse así 
la norma que se apruebe estará afectada de 
un alto índice de inseguridad jurídica. 

El artículo 9 establece los requisitos y 
obligaciones de los Productores y Opera­
dores. En relación con los Productores es­
tablece dos distintos regímenes, según que 
el productor perteneciera con una antigüe­
dad mínima de un año a una ATRIA que 
garantice por medio del personal técnico 
de que disponga, el cumplimiento de las 
normas técnicas del cultivo por parte del 
Productor. El órgano competente de la 
ATRIA certificará al productor interesado 
su pertenencia y antigüedad en la misma. 
El CESRM considera que al igual que pos­
teriormente en relación con los Producto­
res no incorporados a ATRIA alguna, y en 
relación con los Productores en general en 
el número 3 de este mismo artículo, se debe 
exigir que los técnicos de las ATRIA que 
garanticen el cumplimiento de las normas 
técnicas de los cultivos deben tener, como 
mínimo, conocimientos básicos de Produc­
ción Integrada. 

En caso de que el Productor no perte­
neciese a una ATRIA podrá incorporarse a 
la Producción Integrada siempre que acre­
dite una experiencia de producción bajo 
estas normas de, al menos, un año y dis­
pongan del asesoramiento técnico adecua­
do. La certificación del cumplimiento de 
esta obligación corresponderá al técnico 
competente responsable de la explotación. 
A juicio del CESRM este sistema de con­
trol es poco riguroso y debiera sustituirse 
por una actividad inspectora y de control 
por parte de la Administración Regional 
una vez que el Productor le comunique su 
intención de incorporarse al sistema de Pro­
ducción Integrada. 

El número 2 de este artÍCulo establece 
los requisitos de los Operadores que estén 
interesados en incorporarse a la Producción 
Integrada. El primero de ellos es justificar 
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que han contraído compromisos de com­
pra con Productores de P.I. inscritos en el 
Registro. En opinión del CESRM se debie­
ra concretar, en el caso de que se considere 
necesario este requisito, el contenido y al­
cance de estos compromisos de compra, 
para evitar que la norma quede sin conte­
nido, por ejemplo porque los Operadores 
justifiquen compromisos de compra por 
cantidades exiguas. Por otra parte, sería 
conveniente que se especificase en el Pro­
yecto de Decreto si los Operadores lo se­
rán sólo para los productos de p.I. para los 
que justifican los compromisos de compra 
o para cualquier producto obtenido bajo las 
normas de este sistema de producción. 

En este mismo artículo y en otros ante­
riores se hace referencia a técnicos com­
petentes con conocimientos básicos de P.I. 
o a personal de control que haya recibido 
formación en la materia reconocida por el 
Organismo Competente. El CESRM con­
sidera que sería conveniente que el Pro­
yecto de Decreto determinase cuál es el 
órgano competente para determinar la exis­
tencia de conocimientos básicos de los téc­
nicos competentes así como cuál es el 
Organismo competente para reconocer la 
formación recibida en la materia por el 
personal de control, en el caso de los Ope­
radores. 

En relación con este artículo es opinión 
de este Organismo que se debiera especifi­
car qué titulaciones, superiores, medias, 
EP., etc., y qué especialidades entran den­
tro del concepto de técnico competente, 
porque el mismo es una figura clave en el 
sistema previsto en el Proyecto de Decre­
to, en aras a que los Productores y Opera­
dores puedan cumplir sin dudas sobre esta 
cuestión la normativa prevista. 

Por último y, de acuerdo con lo expre­
sado en el apartado del presente Dictamen 
dedicado a las Observaciones de Carácter 

ICES 

General, este Organismo quiere llamar la 
atención sobre el diverso régimen jurídico 
en el que se encontrarán los Operadores de 
Producción Integrada de la Región de Mur­
cia de productos obtenidos en la Región de 
Murcia, para lo cual deberán inscribirse en 
el Registro que crea el Proyecto que se 
dictamina y cumplir con los requisitos que 
el mismo Proyecto impone (personal de 
control con formación adecuada; instala­
ciones adecuadas para preparar, envasar y 
comercializar por separado las produccio­
nes de P.I. obtenidas en Murcia), mientras 
que cuando se trate de productos obteni­
dos en régimen de P.I. en otras Comunida­
des sólo estarán sujetos a la normativa 
genérica de protección de los consumido­
res en materia de producción agroalimen­
taria, sin tener que dar cumplimiento a 
requisitos adicionales como los que prevé 
el Proyecto que se informa. Por otra parte, 
este doble régimen jurídico también afec­
tará a los Productores y al propio sistema 
de la marca de garantía, en tanto que cuan­
do vendan sus productos a un Operador con 
sede en la Región de Murcia éste deberá 
cumplir con los citados requisitos, con los 
consiguientes aumentos de los costes de 
almacenamiento y comercialización deri­
vados del sistema del Proyecto, mientras 
que cuando el Operador tenga su sede fue­
ra de la Región no tendrá que someterse a 
dicho régimen, con lo que el sistema esta­
blecido de una marca de garantía cuyo ré­
gimen incluye a Productores y Operadores 
presenta una laguna importante cuando los 
vegetales obtenidos por técnicas de Produc­
ción Integrada en la Región de Murcia se 
almacenen, transformen o comercialicen 
desde fuera de nuestra Región. Es opinión 
del CESRM que las Comunidades Autó­
nomas deben ser escrupulosas en el esta­
blecimiento de requisitos que no se 
imponen en otras Comunidades con las que 
se compite en un mismo sector de merca­
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do para evitar discriminaciones indeseables 
desde cualquier punto de vista. Con base 
en las anteriores consideraciones el 
CESRM opina que la regulación del los 
Operadores de Agricultura Integrada debe 
realizarse, si se considera necesaria, en una 
norma distinta a la que regula los produc­
tos obtenidos por técnicas de Producción 
Integrada contemplando las cuestiones más 
arriba planteadas y planteando una armo­
nización de la normativa que se dictase con 
las restantes Comunidades que han regu­
lado este específico sistema de producción 
agrícola, 10 que por otra parte respondería 
al título del Proyecto de Decreto que se 
dictamina, para dar una respuesta específi­
ca a las específicas cuestiones que plan­
tean las operaciones posteriores a la 
Producción Integrada, en sentido estricto, 
de productos vegetales. 

El artículo 10 regula, junto a la activi­
dad de control y certificación de las ATRIA, 
otras entidades que colaboren con la Con­
sejería de Medio Ambiente, Agricultura y 
Agua en la vigilancia, control y certifica­
ción del cumplimiento de las normas esta­
blecidas en la presente disposición. Para 
el reconocimiento de las mismas deberán 
ofrecer garantías suficientes de objetividad 
e imparcialidad respecto a todo Productor 
u Operador de P.I. que se someta a su con­
trol. Este Organismo entiende que se de­
biera especificar a través de que medios se 
pueden ofrecer esas garantías, incluidas las 
de carácter económico, a las que se hace 
referencia así como la cualificación profe­
sional exigible al personal que preste sus 
servicios en las citadas entidades, la ins­
cripción de las mismas en un registro es­
pecífico, el procedimiento para la citada 
inscripción, etc .. En definitiva, al igual que 
el Gobierno Regional ha hecho con la re­
gulación de otras entidades colaboradoras 
en tareas de inspección y control, como por 
ejemplo las de Medio Ambiente, se debe 

de dótar a las mismas de un régimen jurí­
dico completo que garantice una prestación 
adecuada de sus servicios y un auténtico 
control de su actividad por parte de la Ad­
ministración Regional. 

El artículo 11 establece la aplicación 
del régimen sancionador previsto en el Real 
Decreto 1945/83, de 22 de junio, sobre in­
fracciones y sanciones en materia de de­
fensa del consumidor y de la producción 
agroalimentaria. En opinión del CESRM 
el régimen sancionador debe verse com­
pletado con la referencia a la Ley 4/1996, 
de 14 de junio, que aprobó el Estatuto de 
los Consumidores y Usuarios de la Región 
de Murcia, que en los artículos 25 y siguien­
tes contiene un régimen de infracciones y 
sanciones que se adapta mejor al conteni­
do del Proyecto de Decreto, ya que, a di­
ferencia del citado Real Decreto, abarca la 
defensa del consumidor frente a cualquier 
práctica fraudulenta, mientras que si sólo 
se aplicase el régimen del repetido Real 
Decreto, existirían lagunas en tanto que el 
mismo sólo es de aplicación a los produc­
tos agroalimentarios, mientras que el Pro­
yecto de Decreto que se informa incluye 
todo tipo de productos vegetales y no sólo 
a los de carácter agroalimentario. 

El artículo 12 establece que, aparte de 
las actividades de la Consejería de Medio 
Ambiente, Agricultura y Agua, las Entida­
des de Control y Certificación y el propio 
sector, podrán realizar acciones de difusión 
de la Producción Integrada previo conoci­
miento y aprobación de la Comisión Coor­
dinadora. A juicio del CESRM no parece 
adecuado que la Comisión Coordinadora 
tenga esta competencia de aprobación de 
campañas publicitarias realizadas por agen­
tes privados en asuntos de su competen­
cia, todo ello al margen, evidentemente, del 
ejercicio de las facultades inspectoras y de 
control por parte de la Comunidad Autó­
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noma en materia de defensa de los consu­
midores respecto a prácticas fraudulentas. 

El Anexo contiene las normas técni­
cas generales de producción integrada 
para los agricultores que deseen acoger­
se a la Marca de Garantía de Produc­
ción Integrada. En el mismo sería 
conveniente, a juicio de este Organismo 
que se incluyesen, en el apartado de prác­
ticas de siembra/plantación, como prácti­
ca obligatoria la indicación en el cuadro 
de explotación el tipo de semilla utilizado 

ICES 

(estándar o de alta precisión) siguiendo la 
terminología de la U.E., así como los da­
tos identificativos de la misma: especie, 
variedad, número de código, peso neto o 
unidades que contenga su envase, país de 
procedencia y tratamientos realizados a la 
semilla. En el mismo sentido se debería 
incluir como práctica recomendada el des­
echar antes de plantar las plantas que pre­
senten síntomas de problemas 
fitopatológicos que impidan el normal de­
sarrollo vegetativo de las mismas. 

IV. CONCLUSIONES.­

1. - El Consejo Económico y Social de 
la Región de Murcia valora positivamente 
la iniciativa del Gobierno Regional de re­
gular el sistema de Agricultura de Produc­
ción Integrada a través del Proyecto de 
Decreto sobre Productos Agrarios Ob­
tenidos por Técnicas de Producción In­
tegrada, con las observaciones contenidas 
en el cuerpo del presente Dictamen. 

2. El CESRM considera que en el texto 
que se apruebe se deben incluir plazos para 
la aprobación del desarrollo reglamentario 
del mismo, toda vez que en caso de no ha­
cerse de esta forma el sistema previsto en 
el Proyecto de Decreto no es de aplica-

VOBO 

El Presidente del Consejo Económico 
y Social 

Antonio Reverte Navarro 

ción y genera unas expectativas que no se 
verán satisfechas en la práctica. 

3. - Este Organismo considera que el 
régimen de los Operadores debiera de ser 
regulado, en su caso, de forma específica e 
independiente del régimen de los Produc­
tores de Agricultura de Producción Integra­
da, ya que los requerimientos de regulación 
de ambos sujetos son diferentes y de su 
regulación conjunta se derivan problemas 
y lagunas que colocan a estos agentes en el 
ámbito de la Comunidad Autónoma de la 
Región de Murcia en una posición desfa­
vorable respecto a los de otras Comunida­
des Autónomas. 

Murcia, a 20 de Octubre de 1.997 

El Secretario General del Consejo 
Económico y Social 

Isidro Ródenas Ruiz 
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